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(Sin corregir) 


PRESIDE: Señor Representante Luis Puig. 


MIEMBROS: Señoras y señores Representantes Cecilia Bottino, Gustavo A. Espinosa, María Elena 
Laurnaga, Graciela Matiauda Espino y Daniela Payssé. 


INVITADAS: Por la UDELAR, estudiantes Rosana Betbeder y Victoria Cribari. 


SEÑORA PRESIDENTA (Matiauda).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


Hoy ceso en el ejercicio de la Presidencia de la Comisión, actuando en acuerdo con el Partido Nacional, por 
lo que debemos votar un nuevo Presidente. Debemos respetar los acuerdos que se hicieron. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Yo presidí el primer período de esta Comisión, luego de un acuerdo entre 
Asamblea Uruguay y el Espacio 609. 


Para esta oportunidad propongo al señor Diputado Puig como Presidente. 


Quiero reconocer el trabajo de la señora Presidenta y auspiciarle éxito en la gestión al compañero que estoy 
proponiendo. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 


(Se vota) 
——— Cuatro en cinco: AFIRMATIVA. 
Invito al señor Diputado Puig a que ocupe la Presidencia. 


(Ocupa la Presidencia el señor Representante Puig) 
SEÑOR PRESIDENTE (Puig).- Corresponde ahora votar al Vicepresidente de la Comisión. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Propongo a la señora Diputado Matiauda, en función de los acuerdos que se han 
realizado oportunamente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 


(Se vota) 
——— Cuatro en cinco: AFIRMATIVA. 


Con relación al régimen de trabajo, la propuesta es sesionar el segundo jueves de cada mes, a la hora 9 y 45, 
ya que una Diputada del interior no puede llegar a la hora 9 y 30. De todas formas, queda abierta la 
posibilidad de que la Comisión se reúna en forma extraordinaria cuando así lo crea conveniente. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota) 


——— Cinco por la afirmativa: AFIRMATIVA. Unanimidad. 
SEÑORA LAURNAGA.- Tengo que retirarme porque debo asistir a otra Comisión. 


Propongo que en otra sesión la señora Diputada Matiauda haga un informe oral acerca de la reunión a la que 
asistió en la República Dominicana, ya que fue la representante de la Comisión Especial de Género y 
Equidad. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradezco la designación a la Presidencia. Quiero reconocer el trabajo de las 
dos legisladoras que ejercieron anteriormente la Presidencia de la Comisión, Diputadas Payssé y 
Matiauda. Para nosotros significa una experiencia realmente importante asumir la Presidencia de la 
Comisión. 


Quiero destacar que siempre he estado convencido, y sigo estándolo, de que la contradicción principal en la 
sociedad es la que se da entre el capital y el trabajo, pero que al mismo tiempo sería un profundo error no 
reconocer las contradicciones existentes en esta sociedad con respecto al género, la raza o la orientación 
sexual. Una sociedad democrática necesita abordar esas contradicciones que implican relaciones de poder y 
una discriminación muy importante. Considero que una Comisión Especial de Género y Equidad en el 
Parlamento no debe ser un artículo suntuario sino una herramienta que permita ayudar a la transformación de 
la realidad. Digo esto porque no cabe duda de que en nuestro país se ha avanzado muchísimo en materia 


legislativa. Las leyes con relación a la violencia doméstica, la serie de medidas cautelares que se aplican y 
demás, son un avance muy importante en materia legislativa, así como la ratificación de los convenios 
internacionales y de las convenciones, como la de Belém do Pará, pero sin duda que la distancia entre la 
legislación y la realidad es muy grande y dolorosa. En la inmensa mayoría de los casos de mujeres asesinadas 
el año pasado -que fueron decenas- y este, se habían aplicado medidas cautelares. Sin embargo, eso no 
impidió que se concretaran crímenes que muchas veces aparecen en la prensa como arrebatos pasionales. 
Creo que también allí hay un tema cultural, porque se debe llamar a los crímenes aberrantes como lo que son, 
y no justificarlos desde una concepción instalada en la sociedad, donde supuestos arrebatos pasionales 
pueden justificar lo que son violaciones flagrantes a los derechos humanos. Yo creo que encararlos desde la 
integralidad que debe tener esta Comisión, desde el punto de vista de la defensa y promoción de los derechos 
humanos, nos lleva a trabajar directamente en el área de la violencia doméstica y también en el tema de la 
educación sexual. Por este último hemos recibido a la Comisión encargada a nivel de la enseñanza, que tiene 
una experiencia realmente importante, con participación de docentes, de alumnos y de la comunidad en la 
cual están insertos los centros educativos, y existe la voluntad de desarrollar una actividad en el Parlamento 
por parte de esta Comisión a fin de que este ámbito sirva como caja de resonancia para amplificar las 
experiencias que se están realizando que, en definitiva, redundan en fortalecer la democracia de nuestro país. 


Al mismo tiempo, creo que no es un hecho menor que hoy nuestro país cuente con una Institución Nacional 
de Derechos Humanos, que está funcionando en la órbita parlamentaria pero es independiente, autónoma. 
Creo que un trabajo conjunto con esta Comisión puede ser muy importante para nosotros. 


En resumen, considero que más allá de discutir los aspectos que tienen que ver con los ejes centrales de 
nuestro trabajo, sería Importante que en la próxima sesión pudiéramos abordar, concretamente, un plan de 
trabajo que, en mi opinión, debería exceder los períodos de las presidencias y nos permitiera desarrollar una 
práctica sistemática de contacto directo con las organizaciones sociales que trabajan en los diferentes temas. 
Eso posibilitaría a esta Comisión trabajar conjuntamente con quienes vienen luchando por la erradicación de 
la violencia doméstica, con quienes trabajan en el tema de enfrentar la discriminación en las distintas áreas 
que tiene nuestra sociedad y con las que trabajen, fundamentalmente -es imprescindible plantearse esto en el 
largo plazo -en un cambio cultural en nuestra sociedad, en el cual se hace imprescindible valorar toda la 
dimensión de los derechos humanos. 


Personalmente, me acerco al tema de género y al de las contradicciones y relaciones de poder existentes en la 
sociedad a partir de una decisión del movimiento sindical de hacerme el honor de designarme en la 
responsabilidad de la Secretaría de Derechos Humanos del PIT- CNT en el año 1997, en la cual mi horizonte 
de derechos humanos estaba circunscrito, fundamentalmente, a la lucha contra la impunidad. Creo que el 
trabajo en el área de los derechos humanos nos abrió un panorama mucho mayor, en el que vimos cuáles son 
las violaciones a ellos en las diferentes áreas. Y el tema de la discriminación, de la situación de la mujer, lo 
fuimos incorporando a través de los contactos con el Departamento de Género del PIT- CNT y, al mismo 
tiempo, viendo cómo en la sociedad se iban desarrollando esas discriminaciones violatorias de los derechos 
humanos. Eso hoy nos permite tener un panorama un poco más amplio de esta realidad, sabiendo que esto es 
un proceso, y que debemos librarnos de las trabas y taras que la sociedad tiene incorporadas en cuanto a una 
concepción extremadamente machista. Más allá de que la sociedad uruguaya muchas veces se jacta de que en 
ella no tienen cabida las discriminaciones, creo que eso no es así. Creo que en Uruguay existe un fuerte 
componente racista que hay que superar, y que hay voluntad de avanzar al respecto. Existe una 
discriminación por orientación sexual que es evidente. En ese sentido, quiero decir que provengo de un 
medio como el movimiento sindical, que ha comprendido esa realidad, pero se está muy lejos de superarla. 
Esos cambios culturales llevan muchísimo tiempo y, a su vez, necesitan mucho esfuerzo, mucho debate, 
mucha clarificación. En ese sentido, creo que el trabajo con objetivos por parte de esta Comisión, con un plan 
de acción junto con las organizaciones sociales y la Institución Nacional de Derechos Humanos nos puede 
permitir ir cumpliendo con esas tareas. 


En este período es importante que el Parlamento se abra al conjunto de la sociedad y a quienes tienen una 
experiencia acumulada en el trabajo por los derechos humanos en toda su dimensión. Entiendo que 


conformar un grupo de trabajo es lo fundamental para avanzar en esta tarea. 


Les agradezco mucho. 


SEÑORA PAYSSÉ.- No voy a ser tan extensa como el señor Presidente, pero no puedo dejar de 
reconocer la novedad de que la Presidencia de la Comisión Especial de Género y Equidad haya recaído 
en un compañero varón. Eso habla de que estamos avanzando, y es bueno. 


El señor Presidente había hecho referencia a la distancia que existe entre las medidas que se toman y la 
realidad cotidiana de la gente. Eso surge de algunas conclusiones a las que llegó la Unión Interparlamentaria 
-en una reunión que se llevó a cabo en Cuenca, Ecuador-, como síntesis de un proceso de análisis de los 
temas vinculados con la violencia, y de la cual me tocó ser relatora. Si bien focalizamos en ese punto - 
inclusive, hubo una declaración que hizo la Bancada Bicameral Femenina como consecuencia de los últimos 
hechos trágicos de violencia doméstica-, valdría la pena analizar todas las recomendaciones. La Comisión las 
conoce ya que las tuvimos en el orden del día para analizarlas. Una de ellas plantea la necesidad de la 
búsqueda de aliados porque, en general, estos temas son abordados solamente por mujeres. En las 
Comisiones de los Parlamentos del mundo, mayoritariamente somos las mujeres las que damos la lucha por 
estos temas. 


Uno de los puntos habla de la necesidad de buscar aliados varones. Por lo tanto, el hecho de que esta 
Comisión esté integrada por varones y que ahora uno de ellos sea Presidente habla de que eso se está 
haciendo carne en los integrantes de los Parlamentos, lo que para mí es importante. 


Por otra parte, los Parlamentos debían hacer algún informe sobre los avances con respecto a los planteos y 
creo que, a dos años de esa reunión, que se llevó a cabo el 24 de abril de 2010 en Cuenca, vamos a tener que 
asumir la responsabilidad, y está bueno que lo vayamos pensando. 


Por último, lamento enormemente que el tema que ha ocupado mayoritariamente a esta Comisión Especial de 
Género y Equidad sea la violencia de género o la violencia doméstica. Ojalá hubiéramos tenido como centro 
del debate, de las ideas, de los proyectos, de las propuestas y de los avances la globalidad de los temas que 
implica ser una Comisión de Género y Equidad, que involucra temas -como los que planteó el señor 
Presidente- vinculados con la discriminación, la búsqueda de la igualdad, el análisis del plan de igualdad de 
oportunidades, etcétera. Sin embargo, una y otra vez el tema que nos ha ocupado es el de la violencia 
doméstica en todas sus expresiones. 


Entonces, a diez años de la votación de la ley sobre violencia doméstica -se votó en el año 2002-, sería bueno 
no quedarnos solamente en el análisis del texto sino asumir que, si bien proporcionamos a nuestro país y a 
nuestros ciudadanos y ciudadanas un instrumento que avanza en la lucha contra la violencia doméstica, no 
hemos avanzado en que este fenómeno asqueroso -por decirlo de alguna manera- se redujera. 


Ahora hay muchísimas más denuncias. Eso podría hablar de que la ley las facilita o que las campañas de 
sensibilización han hecho posible que la gente entienda que existe esta ley y que, de alguna manera, otorga 
derechos. Eso se logra con campañas de sensibilización, con intervenciones urbanas fuertes, con una 
legislación adecuada a las normas internacionales. Cuando recorremos el mundo, vemos que nuestra ley es 
sumamente interesante porque, además, habilita la denuncia por parte de terceros, y no involucra solamente 
la violencia de pareja, la violencia de género, sino también la violencia doméstica. Eso implica que involucra 
a los integrantes del núcleo familiar ya que, en general, la violencia doméstica tiene lugar entre gente que se 
conoce y que tiene fuertes lazos afectivos. 


De todas maneras, no podemos mirar con satisfacción ni con alegría que el instrumento que nos hemos dado 
haya sido realmente efectivo. Ha sido una ayuda, un marco sobre el cual vamos a tener que desarrollar, como 
sociedad, muchas acciones. No somos solamente los legisladores quienes vamos a poder terminar con este 
flagelo. Será la sociedad toda, pero no en un parloteo y que quede como tal y nada más, sino que vamos a 
tener que hacer un abordaje ciudadano, que tiene que venir desde la familia, desde la educación en los 
institutos de enseñanza, desde el porfiado intento de cambiar las matrices culturales de este país y de la 
sociedad de todo el mundo, porque no es un fenómeno uruguayo. 


Lamentando que este sea y haya sido, en general, el eje en el que ha tenido que trabajar esta Comisión quiero 
decir que, obviamente, lo tendremos que seguir haciendo, pero hay otros temas que también podemos abordar 
desde este ámbito vinculados, precisamente, con la igualdad de oportunidades, la equidad, la discriminación 
y la defensa de derechos, para tratar de lograr esa igualdad o equidad, que es como está denominada esta 


Comisión: Especial de Género y Equidad. Por suerte no es así, pero nos tiene que dar el tiempo para poder 
trabajar, obviamente, los temas vinculados a la violencia. 


Creo que la puesta en práctica de las famosas pulseras o tobilleras -que tenemos claro que ha sido un trabajo 
muy fuerte en el que han participado legisladoras de todos los partidos, en un equipo multidisciplinario que 
se armó en el Ministerio del Interior- va a ser un avance importante, pero ojalá lo sea en su aplicación, porque 
si no podría decepcionar. Creo que eso no va a suceder, porque analizando los errores y los aciertos de la 
aplicación de esta metodología en distintas partes del mundo pensamos que se está ante una decisión que 
seguramente tendrá resultados satisfactorios. De todas maneras, va a ser un plan piloto, de muy reducido 
alcance. 


En la sesión de ayer de la Comisión de Derechos Humanos, el señor Diputado Novales planteaba con lógica 
preocupación que en el interior también existen muchos casos de violencia doméstica y que él no tenía muy 

claro si este plan piloto sería para el área metropolitana o si también abarcaría a los diferentes departamentos 
del país que están afectados por este flagelo del que hacía mención. 


Obviamente, tendremos que continuar el trabajo que estábamos realizando focalizado, lamentablemente, en 
este tema, pero también abriendo la cancha a los otros asuntos que también son de nuestra incumbencia 
recordando -como dije antes- la declaración de la Unión Interparlamentaria en su totalidad, pero también 
avanzando en los demás temas que nos competen. 


(Ingresa a Sala una delegación de estudiantes de la Licenciatura en Ciencias de la Comunicación de la 
Universidad de la República) 


——— La Comisión Especial de Género y Equidad tiene el gusto de recibir a las estudiantes de la Licenciatura 
en Ciencias de la Comunicación de la Universidad de la República, señoras Rosana Betbeder y Victoria 
Cribari. 


SEÑORA CRIBARI.- Estamos preparando un proyecto de investigación a propósito de los discursos 
de las ONG Instituto Mujer y Sociedad y Ovejas Negras sobre la violencia de género y, más que nada, 
un abordaje sobre el análisis y la construcción de esos discursos a través de determinadas plataformas 
de comunicación. 


Queremos empezar nuestro trabajo de una forma general, con la opinión de la Comisión Especial de Género 
y Equidad de la Cámara de Representantes. 


Las preguntas son las siguientes. ¿Cuándo y por qué se conforma la Comisión? ¿Cuáles son sus orígenes? 
¿ ¿ 
¿Se conforma a solicitud de alguna organización, de la masa social? 


SEÑORA PAYSSÉ.- Voy a hablar de lo que sé, porque cuando se creó la Comisión Especial de Género 
y Equidad yo todavía no estaba en el Parlamento. Entonces, la historia puede no ser fidedigna, pero la 
pueden encontrar en la página web del Parlamento o solicitando a Secretaría datos firmes para ser 
rigurosos en un trabajo en el que supongo que ustedes también deberán serlo. 


La creación de la Comisión responde a una realidad que las mujeres organizadas estuvieron trabajando y 
apuntalando mucho. Tuvo su expresión parlamentaria en la Cámara de Representantes y no en el Senado, 
donde no existe. Su expresión fuerte estuvo en la bancada bicameral femenina. Su origen fue una reunión 
informal de mujeres parlamentarias -pocas, porque seguimos siendo pocas-, que asumieron que había temas 
que las convocaban, en los que podían hacer acuerdos independientemente de los partidos políticos a los que 
pertenecían, y que tenían que dar una expresión parlamentaria, legislativa, a estos asuntos. 


Si tuviera que ser bien sintética, diría que el origen de la Comisión estuvo en una confluencia de criterios y 
de acuerdos entre mujeres de distintos partidos políticos que llegaron a la conclusión de que debía haber una 
expresión legislativa, a través de una Comisión especial, que abordara algunos temas que en la cotidianidad 
del Parlamento no eran considerados. 


SEÑORA CRIBARI.- Desde que se creó la Comisión, ¿cómo creen que se encuentra la normativa 
actual respecto a otros países? ¿Creen que aún quedan algunos "debes" al respecto? 


SEÑORA MATIAUDA.- Creo que nuestro país tiene normativas y leyes claras, pero nos queda 
muchísimo por hacer. Más allá de la exigencia de crear nuevas leyes, lo que tenemos que hacer, como 
primera medida, es lograr que se cumplan aquellas que tenemos implantadas, porque en varias etapas 
nos encontramos con que aquellas que son muy claras no se cumplen tal cual están establecidas. Por 
supuesto, en todo momento comparamos los avances de otros países para poderlos traer acá. 
Comparamos de qué forma están buscando solución a la violencia doméstica que no escapa al Uruguay 
en ningún estrato social. Es un común denominador en todas partes del mundo y por eso comparamos. 


Cuando preguntan si creemos que está todo hecho, respondemos que no. Una de las primeras cosas a cambiar 
sería lograr tipificar el "femicidio". Cuando la mujer es castigada por su pareja o ex pareja, el Juez tiene la 
potestad de acrecentar el delito pero, a veces, de alguna manera lo disculpa. Creo que un debe que tiene la 
legislación uruguaya es una tipificación más seria de ese delito que hoy nos arrastra y que es noticia todos los 
días; precisamente, por ser noticia de todos los días, caemos en una situación en la que podemos ser solo un 
número más, por la costumbre. Esas son las cosas que no nos podemos permitir como sociedad y menos 
como Poder Legislativo. 


SEÑORA BOTTINO.- Quiero hacer una pregunta, porque no me quedó claro cuál es el enfoque de las 
interrogantes y hacia dónde está dirigido el trabajo. Se citó a determinados colectivos. Quiero 
preguntar a qué se apunta con la consulta sobre la legislación. 


SEÑORA CRIBARI.- El objetivo de nuestra investigación es analizar las construcciones de los 
discursos que realizan el colectivo Ovejas Negras y el Instituto Mujer y Sociedad a propósito de la 
violencia de género. Obviamente, se intentará abordar la legislación, lo que hacen las instituciones, el 
vínculo de las instituciones para que el tema sea más visible y muchos factores más. Por eso, estamos 
aquí para analizar la normativa y estudiar cómo ha sido el cambio que se ha producido con relación a 
treinta años atrás. 


SEÑORA BOTTINO.- Habría que preguntarse qué entendemos por violencia de género. 
SEÑORA CRIBARLI.- Es una de las preguntas que pensamos formular. 


SEÑORA BOTTINO.- Asimismo, se debe analizar cómo se ha avanzado en estos tiempos con relación a 
lo que se entiende como violencia de género. 


El colectivo Ovejas Negras -que citó la señora Bottino -está impulsando un proyecto de ley, que está a 
estudio en el Parlamento, con relación al matrimonio igualitario, en el entendido de que existe una 
discriminación por razón de sexo, que implica también un rasgo de violencia. Evidentemente, está enlazado 
con esto. En la medida en que existan colectivos que entiendan que sus derechos son vulnerados, 
fundamentalmente porque son minorías -como se expresó en las ponencias de la señora Diputada Payssé y 
del señor Presidente -y por una razón de género, existirán posibilidades legislativas de seguir avanzando. Lo 
importante es recoger las voluntades de esos colectivos, analizarlas y ver si es en el ámbito legislativo en el 
que se deben canalizar. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Precisamente, la consulta de la señora Diputada Bottino aclara un poco un 
aspecto que tiene que ver con la primera pregunta que se formuló. Esta Comisión no surgió solo por los 
temas de violencia, sino por una cantidad de asuntos. 


La otra pregunta aterriza en violencia de género, por lo que nos dedicaremos a contestar sobre violencia de 
género. 


Lo que puedo trasmitir como experiencia es que durante mi integración a esta Comisión, el tema de la 
violencia ocupó prácticamente el 90% de nuestras acciones -estábamos analizando este asunto antes de que 
llegar la delegación, en una reflexión colectiva-, lamentablemente. Quisiéramos haber podido equilibrar los 
contenidos de los temas a tratar en esta Comisión estudiando con mayor profundidad, por ejemplo, los 
problemas de equidad, de discriminación y de derechos, pero la violencia de género nos ocupó una parte 
importante. 


La violencia de género no solo refiere a la violencia física, no aparece solo cuando, lamentablemente, se dan 
hechos espantosos como los que se dieron este fin de semana o lo que pasó en Soriano; todas esas muertes de 
mujeres casi son una crónica anunciada, porque el 78% -casi el 80% -se dan como consecuencia de la 
violación de medidas cautelares. La violencia de género tiene otros aspectos que, tal vez, son menos visibles, 
pero que conllevan a una cantidad de perjuicios para las mujeres, como la violencia psicológica o la violencia 
económica. El esquema histórico era el de que el hombre era el proveedor y la mujer la encargada de los 
servicios, de la atención y la reproducción -hoy ha cambiado en las sociedades-, y dependía exclusivamente 
de los ingresos del hombre. El hecho de poder tener dificultades económicas para la atención de sus hijos 
como consecuencia de la denuncia de violencia doméstica era un problema que tenía un plus importante, 
porque hacía -y hace- que las mujeres, muchas veces no denunciaran o se "bancaran" -como dicen los 
muchachos- algunas cuestiones que no deberían soportar. También existe violencia económica en cuanto a la 
administración de los ingresos al hogar por parte del hombre, a pesar de que sean dos los que, muchas veces, 
los proveen. La violencia política es otro tipo de violencia ejercida hacia las mujeres; las mujeres políticas lo 
sabemos. Asimismo, está la violencia cibernética, que se puede dar a través de las redes. Últimamente, se 
manejó, por lo menos en ámbitos internacionales, la violencia hacia las jóvenes o adolescentes embarazadas. 
Cuando hablo de violencia, me refiero a no permitirles su ingreso a un instituto de enseñanza por el hecho de 
que están embarazadas, por ejemplo, o la discriminación que surge como consecuencia de ello. 


Hay muchas expresiones de violencia, que tienen su punto máximo en la violencia física o en el homicidio, 
como bien establece la Convención de Belém do Pará. Por eso, el análisis de la violencia nos ocupa en ese 
porcentaje. 


Como dijo el señor Presidente, todavía existe una distancia muy grande, que no hemos logrado acortar, entre 
la legislación y la vida cotidiana de las mujeres que sufren este flagelo de la violencia doméstica. Esa es una 
recomendación de la Unión Interparlamentaria, en el sentido de que lo debemos tratar de revertir no solo los 
legisladores y las legisladores, sino todos los actores involucrados. 


SEÑORA MATIAUDA.- Se hizo mención al colectivo Ovejas Negras, pero en lo que a mí respecta -creo 
que es un pensamiento común-, creo que no podemos erigirnos en juez de su pensamiento; no sería 
ético. Creo que todos transitamos el mismo camino, buscando diferentes ramas y opciones, pero 
tenemos el mismo denominador común: lograr la no discriminación. Todos abogamos por ello. 


SEÑORA CRIBARI.- No entiendo lo que se está cuestionando. 


SEÑORA PAYSSÉ.- La señora Diputada Matiauda plantea por qué se nombra a un colectivo y no a 
todos, cuando, en realidad, hay muchos colectivos que tienen demandas similares. Quiero saber si, 
precisamente, ustedes eligieron como objeto de su tesis trabajar sobre esas organizaciones; conozco la 
carrera de Ciencias de la Comunicación porque tengo una hija que se acaba de graduar allí y sé que 
tienen que hacer la tesis en función de algo determinado. Quiero saber si ese es el motivo por el cual 
mencionaron a esos colectivos y no por desconocer a los demás, o sea, si el trabajo de ustedes va 
direccionado a analizar las propuestas o pautas de los colectivos que mencionaron. 


SEÑORA CRIBARI.- Elegimos el Instituto Mujer y Sociedad y el colectivo Ovejas Negras, primero 
por un tema de capacidad, porque no nos da para estudiar a todas y, segundo, porque son distintas en 
cuanto a su organización y trabajo. Una es como un movimiento social y, la otra, trabaja a través de las 
instituciones y con un perfil un poco más bajo, no tan expuesto como Ovejas Negras. Una brinda 
asesoramiento y, además, trabaja con niños y mujeres y, la otra, plantea una definición de género un 
poco más amplia que hombre- mujer. Lo que nosotros queremos es ampliar el tema género, que no se 
trate solo de hombre- mujer, sino de géneros. 


SEÑORA BETBEDER.- El Instituto Mujer y Sociedad no desconoce la noción de género y no lo 
identifica con mujer en sí, pero entiende que tiene que limitar sus competencias al abordaje de la 
problemática de las mujeres, niños, niñas y adolescentes, en relación a la violencia doméstica o de 
género. Por eso, acotan su trabajo a ellos. 


Quisiera consultar si la Comisión estudia todos estos temas, propone al Parlamento nuevas normativas en 
relación a las problemáticas de género, cómo es el trabajo, si cumple una función de contralor del 


cumplimiento de las normativas, si se hace un seguimiento para llevarlas adelante y cumplirlas a nivel de las 
organizaciones y de la ciudadanía. Sé que es un tema muy complejo. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Voy a hacer algunas reflexiones. 


En primer lugar, en el Parlamento existen muchas Comisiones que, por Reglamento, tienen temas específicos 
de tratamiento. A esta Comisión Especial se derivan muy pocos temas. Todo lo relativo a modificación de 
códigos o como, por ejemplo, el tema del matrimonio igualitario, no es derivado aquí sino, en general, a la 
Comisión de Constitución, Códigos, Legislación General y Administración, que al decir de algunos 
compañeros legisladores, es el pulmón del Parlamento. Entonces, el pulmón se chupa a todas o a muchas de 
las cuestiones que se plantean a nivel legislativo. Constantemente, desde la Comisión Especial de Género y 
Equidad planteamos insistentemente participar en esos debates. 


La participación a nivel parlamentario en los debates vinculados a temas que podrían estar orillando una o 
más Comisiones, se hace a través de dos mecanismos. Uno es la integración de Comisiones -eso lo resuelve 
el plenario de la Cámara- y, otro, la invitación de los integrantes de una Comisión a participar en otra cuando 
el tema que se esté tratando puede ser de interés. 


En el primero de los casos, los integrantes de ambas Comisiones tienen voz y voto. La Comisión es presidida 
por el Presidente de la que pidió integrar a la otra. En el segundo caso, los legisladores invitados concurren, 
tiene VOZ y participan, pero no votan 


Hay algunos ejemplos para darles en los que la Comisión de Género y Equidad ha tratado de incidir y de 
involucrarse, en general, pidiendo que nos inviten. 


No quiero entrar a calificar las Comisiones, pero diría que todavía los propios integrantes del Parlamento no 
la jerarquizan cotidianamente. Espero que algún día suceda. 


Voy a poner un ejemplo que recuerdo de la Legislatura pasada, cuando se trató en la Comisión Especial de 
Población y Desarrollo Social el proyecto de migrantes, que ahora es ley. A nosotros nos parecía muy 
importante, que toda la legislación vinculada a los migrantes tuviera una visión de género, habida cuenta de 
que no es el mismo tratamiento el que puede tener en un puesto de frontera o en un ámbito equis, una mujer 
un hombre, un niño o una niña. Conseguimos trabajar al respecto y algunas sugerencias de los integrantes de 
ambas Comisiones -de la de Género y Equidad y de la de Derechos Humanos- fueron tomadas y recogidas en 
ese proyecto. Pero, en general, la Comisión Especial de Género y Equidad no es legislativa por excelencia; 
más bien es de debate, de propuesta, de análisis y sugiere, más que legislar. 


Recuerdo que lo último que legislamos fue la ley relativa a la igualdad de oportunidades y no mucho más, 
pero sugerimos y vamos a las demás Comisiones. Los legisladores pueden ir a otras Comisiones -no solo 
cuando se los invita- porque tienen derecho a hacerlo. Reitero: muchas veces lo hacemos como Comisión y 
otras individualmente, porque consideramos que los proyectos legislativos deben tener una transversalización 
de género y que la mirada femenina, en este caso -porque el Parlamento, mayoritaria e históricamente es 
masculino-, ha servido para enriquecer la producción legislativa. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sugiero, si es posible, realizar las preguntas en conjunto para darle un 
contenido más global. 


SEÑORA CRIBARI.- Sí, de todos modos ya hicimos la mayoría. 


Lo que nos queda ahora es preguntar sobre el vínculo que tiene la Comisión con las organizaciones en 
general y, en particular con el Instituto Mujer y Sociedad y el colectivo Ovejas Negras. 


SEÑORA MATIAUDA.- Por supuesto que el intercambio y estar comunicándonos los avances forma 
parte del involucramiento. Mal podemos saber en qué están las distintas organizaciones si no nos 
involucramos, si no estamos en contacto permanente con ellos. Creo que es una herramienta 
imprescindible para nosotros como legisladores, para nosotras como personas. Son el disparador; ese 
cencerro que toca. Ustedes nos han comentado a qué estaba abocado ahora el colectivo Ovejas Negras. 


Más allá de que nosotros lo sentimos, muchas veces son los disparadores para que nosotros -tomemos 
esos temas, y eso está muy bueno. Se trata de gente muy comprometida y comparten muchos de los 
temas que nosotros tratamos de focalizar en esta Comisión. No se puede trabajar unos por un lado y 
otros por el otro. Debemos conformar una red de preocupación de la sociedad en su conjunto, desde el 
lugar que trabaja cada uno, las distintas organizaciones, y nosotros los parlamentarios. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Nosotros tenemos dos tipos de relacionamiento. Uno es el cotidiano o el 
permanente, debido a los intereses comunes que se puedan tener y al apoyo que se pueda dar a 
determinadas actividades. Las organizaciones de la sociedad que tratan temas vinculados con los que 
tratamos acá piden, por ejemplo, que la Cámara auspicie las actividades o participe de ellas. El otro es 
cuando se necesita una expresión legislativa, una herramienta. No va a haber matrimonio igualitario si 
no pasa por este Parlamento. Puede haber una gran movilización, como la que hubo el día que Ovejas 
Negras repartió "arroz con leche, me quiero casar", sin necesidad de que juguemos propiamente con 
las herramientas legislativas. "También está el apoyo, la simbiosis que pueda haber entre los 
planteamientos y lo que piensan los integrantes de la Comisión o todos los parlamentarios. 


El relacionamiento tiene un ida y vuelta. Algunas veces no hay más remedio que tener una expresión 
parlamentaria. Es necesario alcanzar las mayorías parlamentarias requeridas para que una iniciativa popular o 
de una organización de la sociedad se transforme en ley. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Está el aspecto estrictamente legislativo y el que mencionaba la señora 
Diputada, que tiene que ver con el relacionamiento con las organizaciones sociales o con instituciones. 


Durante este año recibimos la visita de quienes integran el programa de educación sexual en los distintos 
niveles de la enseñanza. Vinieron con mucha documentación. Desarrollaron la experiencia que están llevando 
adelante en distintos liceos de Montevideo y del interior, entre ellos liceo del Sauce. Si bien eso estaba 
enfocado a la educación sexual, uno puede apreciar cómo está interrelacionado con los temas de educación y 
de formación que van a dar herramientas para combatir los flagelos que tiene nuestra sociedad. 


Cuando se desarrolla el plan de educación sexual con los alumnos de los liceos del Cerro y La Teja, ellos lo 
comparten con sus profesores y con la comunidad, con el conjunto del barrio. Hacen debates, profundizan 
sobre los temas y hay un elemento que surge naturalmente: cómo el joven, sujeto de derecho, se empodera de 
esos derechos, participa y mejora su autoestima. Una joven de quince años decía: "Durante todo este proceso 
no me peleé con nadie; pude integrarme, pude sentirme respetada". 


El Parlamento puede ampliar y difundir esos aspectos que nos parecen fundamentales. Existe la intención de 
hacer una actividad en el Parlamento con capacidad de convocatoria a la prensa, de difusión, en la que se 
muestren las bondades de las características de esa actividad y, al mismo tiempo, cómo hay una forma 
distinta de encarar el tema de los jóvenes como sujetos de derecho, no como potenciales peligros para la 
sociedad. 


El Parlamento puede contribuir a ese tipo de cosas. Puede convocar y desarrollar una actividad que sirva 
como herramienta a expresiones que se dan en la sociedad, ya sea desde las organizaciones sociales o desde 
las instituciones. Obviamente que los avances legislativos en toda sociedad son precedidos por una actividad, 
un reclamo, una denuncia, una necesidad existente. 


En nuestra historia, un aspecto fundamental a nivel laboral fue la consagración de la ley de ocho horas. Eso 
no fue únicamente una iniciativa del Gobierno, si bien el de la época tuvo mucho que ver. Había gremios y 
organizaciones que ya habían conquistado las ocho horas con movilización, lucha y demás. 


Generalmente, los avances legislativos están precedidos por una movilización de la sociedad. Los aportes de 
las organizaciones sociales que luchan en el tema género, igualdad y no discriminación en los distintos 
aspectos son el incentivo para avanzar. Es fundamental que el Parlamento sea receptivo a eso. 


SEÑORA BETBEDER.- ¿Cómo ven el abordaje que dan los medios de comunicación a los temas de 
género, de violencia de género? ¿La Comisión tiene alguna forma de contralor, de estudio o de 
seguimiento que genere propuestas para mejorar las alternativas del abordaje? 


SEÑORA PAYSSÉ.- Como Comisión no podemos dar una opinión acerca de cómo están haciendo el 
abordaje los medios de comunicación. Sí sabemos que insistentemente estamos haciendo un trabajo de 
sensibilización a través de los medios de comunicación. La campaña que hicimos como Bancada 
Bicameral Femenina, que tiene que ver con temas de esta Comisión, con el grupo "No te va gustar" y 
la campaña contra la violencia realizada el 25 de noviembre, Día Internacional de la Eliminación de la 
Violencia contra la Mujer -que debiera tener una continuidad durante todo el año-, son coarmadas o 
copensadas con las organizaciones de la sociedad civil y también con el apoyo de parlamentarios y 
parlamentarias. 


Se hizo un trabajo muy grande sobre la publicidad libre de sexismo. En muchas oportunidades, en el 
Parlamento se dio un premio -no sé si ahora se sigue haciendo -a la publicidad libre de sexismo, en el 
entendido de que era una buena forma de incitar a que la publicidad no estereotipara a hombres y a mujeres 
en roles históricamente asignados, haciendo un mal uso de la mujer. Voy a poner un ejemplo. Para vender una 
heladera, no hay que sentar arriba de ella a una mujer semivestida para que sea más atractiva, porque la 
heladera se usa para enfriar alimentos. Ese premio se instituyó durante muchos años, ayudó e, inclusive, 
generó una respuesta popular interesante de las propias agencias. 


Con respecto a cómo los medios dan las noticias, todavía es lamentable. Seguimos leyendo: "Crimen 
pasional" o "Se presume que fue por cuestiones sentimentales”. Es más: diría que a pesar de las insistencias 
para que eso se revierta, a pesar de contar con Convenciones como la de Belém do Pará -que define qué es la 
violencia-, a pesar de tener una ley desde hace diez años, los medios, en lugar de hablar de que se está 
violando la ley o se está violentando una convención hablan de un crimen pasional. ¿Qué quiere decir crimen 
pasional o drama pasional? Cuando se habla de otro tipo de homicidios, se rotula de manera, a mi juicio, 
totalmente peyorativa. 


Eso también tiene que ver con pautas culturales que tienen que cambiar en los comunicadores sociales. 
Nosotros no vamos a ejercer ninguna presión sobre la prensa que, obviamente, es libre. Sí hacemos un trabajo 
de intercambio, de sensibilización y de protesta cuando se ridiculiza o bastardea este tipo de situaciones. 


Recuerdo haber tenido un contencioso complicado con un periodista, ya que cuando estábamos votando la 
ley de acoso laboral ridiculizó el proyecto en una columna, planteando que las mujeres bonitas existen en el 
trabajo e incitan a que los pobres y desgraciados hombres las acosen. Fue una especie de truco, retruco y vale 
cuatro, que hasta el día de hoy sigue pendiente porque la cabeza está hecha de esa forma. Todavía hay mucho 
por hacer. Lo que podemos hacer desde aquí es una sugerencia, una intervención, pero nunca una censura. Sí 
debemos marcar los hechos y decir: "Esto no es así; terminemos con el drama pasional; terminemos con la 
ridiculización; terminemos con lo peyorativo; asumamos la realidad como tal". Seguimos escuchando aquello 
de "algo habrá hecho". Recuerdo al "Canario Luna", un personaje popular, que realizó unas infelices 
declaraciones acerca de una situación de violencia que había sufrido su hija, que generaron respuestas de la 
más variada índole, pero que fueron un disparador para que la sociedad conversara. Los medios de 
comunicación también amplifican y son los que hacen llegar a la gente ese tipo de comunicaciones o 
mensajes, porque muchas veces estar replicando lo del drama pasional termina siendo un mensaje y no se 
dice lo que en realidad es. 


Esa es mi reflexión sobre los medios de comunicación. 


SEÑORA BOTTINO.- En mi opinión, muchas veces lo que hacen los medios de comunicación es 
contribuir a una doble victimización y, como decía la señora Diputada Payssé, inclusive la amplifican. 
En el caso de la violencia doméstica o física contra lesbianas, transexuales y travestis, vemos que el 
reclamo de estas personas es por el tratamiento en los medios de comunicación y las referencias que 
realizan en lo que concierne a género. 


En mi caso particular, comparto plenamente el reclamo que hacen del tratamiento que se realiza a través de 
los medios de comunicación y considero que en ese caso hay una doble discriminación que contribuye 
negativamente al cambio cultural al cual desde esta Comisión debemos enfocarnos, teniendo en cuenta la 
propuesta de hoy del señor Presidente en cuanto a lo que considera debe ser nuestro plan de trabajo. Nuestra 
sociedad debe implementar cambios culturales. Entendemos que existen avances pero, evidentemente, hay 
cuestiones culturales en las que los medios de comunicación deben jugar un rol fundamental. Por ejemplo, en 
el tratamiento de la violencia de género enfocado en el sentido que decía la señora Diputada Payssé, en 


cuanto al lenguaje que se utiliza, no se es responsable, y reitero que lo que se hace es amplificar la violencia 
de género. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Les agradecemos la presencia y esperamos que haya sido de utilidad este 
intercambio con la Comisión. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


